
LA UMA FRENTE A LA DESTRUCCIÓN DE LA RED UNIVERSITARIA DE PALESTINA 

 

Expresamos pública e inequívocamente nuestra solidaridad con el pueblo palestino y denunciamos el 

castigo colectivo e indiscriminado que Israel está infligiendo a más de dos millones de personas en la 

Franja de Gaza. Todo un genocidio perpetrado con el silencio cómplice cuando no la aquiescencia de 

parte de la comunidad internacional. Lanzamos un llamamiento a quebrar la complicidad y el 

silencio, y mostrar el decidido compromiso de la comunidad universitaria contra esta atroz 

injusticia. No podemos dejar de lado el compromiso moral y ético con el derecho a la vida de la 

población civil y ser cómplices de la masacre en Gaza. 

Expresamos nuestra solidaridad con las comunidades universitarias palestinas, en particular con 

las gazatíes, y, por responsabilidad académica e imperativo ético, instamos a nuestra universidad a 

pronunciarse en contra del genocidio y el epistemicidio que estamos presenciando. La comunidad 

educativa en la Franja de Gaza está sufriendo las terribles e inadmisibles consecuencias de la agresión 

y violencia ejercidas por Israel: bombardeos a sus universidades y centros de estudio e investigación, 

devastación de su principal biblioteca pública, ataques a más de 200 instituciones educativas 

(incluidas al menos 29 escuelas de la UNRWA), destrucción total de la Universidad de al-Aqsa, la 

Universidad Islámica de Gaza y de la Universidad Al Isra, decenas de asesinatos tanto entre los 

colectivos docente e investigador como entre el estudiantado y el PTGAS. En Cisjordania la vida 

académica se desarrolla entre restricciones de desplazamientos, detenciones y limitaciones de la 

libertad de expresión, además de la escasez de materiales y recursos docentes y de investigación. 

Nuestros colegas de las universidades palestinas, con las cuales tenemos acuerdos de movilidad 

internacional, nos apremian a denunciar estos crímenes y exigir a nuestras autoridades que presionen 

a Israel para que cumpla con la legalidad internacional. El 15 de octubre de 2023, la Universidad de 

Birzeit lanzaba una petición desesperada de solidaridad con el título de “No calléis ante el genocidio”. 

En respuesta a esa llamada, miles de miembros de la comunidad académica nos adheríamos a una 

“Declaración en apoyo al Pueblo Palestino desde las Universidades del Estado español”, pero no basta 

con ese apoyo. Ante las probadas vulneraciones del derecho internacional y de los derechos 

humanos por parte del Estado de Israel, exigir un alto el fuego inmediato debería ser el principio 

y no el final de la acción colectiva. La justicia y paz pasan por el fin del apartheid y la ocupación.    

 

En defensa de la paz, la justicia y la dignidad de todos los pueblos, y a la vista de las consecuencias 

del ataque al territorio y población civil de Gaza, denunciadas por varios organismos internacionales, 

incluido el caso genocidio contra el pueblo palestino presentado por Sudáfrica a la Corte Internacional 

de Justicia bajo la Convención sobre Prevención y Sanción del Delito de Genocidio, solicitamos a 

nuestra universidad:  

 

• Demandar públicamente un alto el fuego humanitario inmediato y permanente garantizado 

por la ONU y la entrada en Gaza de recursos humanitarios vitales (incluyendo agua, comida, 

combustible y medicamentos) distribuidos de forma equitativa en todo el territorio de la Franja. 

• Exigir la protección de la ONU para los 2,3 millones de civiles palestinos atrapados bajo el 

asedio de Gaza y manifestar un posicionamiento contrario a cualquier acción de limpieza 

étnica.  

• Reclamar el desmantelamiento del sistema colonial y de apartheid para lograr una paz justa,               

integral y duradera. 

 

De modo específico, en el ámbito académico institucional requerimos acciones dirigidas a: 

 

1. Suspender las relaciones y los convenios firmados con las instituciones académicas del Estado 

de Israel hasta que este ponga fin al ataque a Gaza y a su sistema educativo. Esta petición está 

motivada por la constatable complicidad de dichas instituciones académicas israelíes en las 

violaciones del Derecho Internacional perpetradas por su gobierno. El sistema de educación 



superior israelí́ cuenta con 10 universidades de las cuales 9 son públicas, reciben financiación 

del gobierno y mantienen convenios con el ejército para facilitar la formación de los soldados. 

Además, las universidades israelíes están involucradas en el desarrollo de sistemas de 

armamento y doctrinas militares desplegadas en los crímenes de guerra cometidos por Israel 

en Gaza y apoyan el esfuerzo bélico atendiendo a las necesidades del ejército y sus miembros. 

 

2. Movilizar, a través del Vicerrectorado de Internacionalización, el programa UMA Refugia y 

otras instancias, todos los recursos disponibles para continuar apoyando a la comunidad 

universitaria palestina.  

 

3. Actualizar los convenios existentes con sus instituciones y agilizar la cooperación en docencia 

e investigación con las universidades palestinas y los campus de Gaza con las que nuestra 

universidad tiene convenios y acuerdos de colaboración y movilidad. 

 

4. Debatir en las instancias colegiadas y representativas de gobierno y decisión de la universidad, 

como el Consejo Social, el Claustro y el Consejo de Gobierno, nuevas medidas de apoyo a la 

comunidad educativa y científica palestina en el marco de sus respectivas competencias. 

 

5. Fomentar, a la vista de la carrera armamentística que están generando los conflictos actuales, 

actividades de sensibilización entre la comunidad universitaria relacionadas con la no 

violencia y la paz. 


